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			Para aquellos a los que les cuesta escuchar a su corazón,
 teniendo una mente que habla tan fuerte.


			En ocasiones, hay que poner todo en silencio 
y sentir los latidos.


			 Tu mirada en la mía


			Nazarena Galiano


			

			


			Parte 1


			Tabatha


			Si el mundo terminaba en ese momento, yo habría estado completamente satisfecha. Aún acurrucada en el pecho de Thomas, como si no me hubiese movido en toda la noche de esa posición. Intenté estar quieta y poder admirarlo mientras dormía. La perfección en persona, o al menos eso era para mí. Con solo mirarle la cara mi alma se encendía y en su boca podía observar cada uno de los besos que necesitaba. Pude comprender en ese momento el significado del beso oculto, ese que tanto se nombraba en la película favorita de mi niñez. Él era el propietario de mi beso oculto, ese que se da con amor, con verdadero amor, a quien es tu “alma gemela”. Él era mi aventura real más importante de todas y con sus besos podía sentirme como rozando el cielo.


			Su latir llenaba mi oído y se sincronizaba con mi galopante corazón, que se desbocaba recordando lo que él me generaba. Un amanecer a su lado, de diferente visión; ese punto de vista me hacía estremecer y entre sus brazos me sentía libre, aunque sonaba algo contradictorio. Esa calidez la traté de guardar en un rinconcito de mi mente y de mi interior, ya que no me creía capaz de merecer su amor en ese momento que mi razón nombraba a otro.


			Me moví con cuidado al despegarme de él, me levanté a sacar la traba de la puerta, pero antes acomodé mi cama para acostarme unos últimos minutos.


			

			


			—¿Ya hay que levantarse? —dijo Thomas entre bostezos.


			—No, solo quiero volver a mi cama por si viene mi madre a despertarnos.


			—Muy inteligente, princesa madrugadora. —Apagó el televisor y se sentó para colocarse la remera. Yo me quedé pendiente de él, casi babeando.


			«Su pelo revoltoso es mi debilidad. Es verle la cara y mi mundo se enciende».


			—Mejor destrabo la puerta —anuncié desviando mi atención, me sentía torpe.


			—Sí, mejor. Porque esa mirada que me estabas dedicando me genera mil cosas a la vez. Si habré buscado a alguien que, al menos, me diera el diez por ciento de lo que me da tu mirada. Pero no, es imposible. Quisiera que me miraras así toda la vida… Me toca esperar.


			—Muy temprano, ¿no? Mejor nos quedamos con lo último que hablamos anoche. —Busqué mi uniforme sin poder divisarlo.


			—¿Solo eso? ¿No vamos a hablar? Esto es tuyo, se debe haber caído recién que moviste las cosas. —Como si de una señal se tratara, la pulsera que Eneas me había regalado volvía a mí.


			—Debería respetar a quien me regaló esto, por eso no quisiera hablar más. Te quiero muchísimo, pero decidí intentar una relación con Eneas y va bien. —Tomé la pulsera de su mano y, con ese solo toque, volvió la electricidad a mi cuerpo.


			—¿Va bien? ¿De verdad, Tabi, vas a seguir negando lo que te pasa?, ¿lo que nos pasa?


			—Por esto no quería volver a tocar el tema.


			—¿Por esto? ¿Porque iba a decirte la verdad y no la ibas a poder aceptar?


			

			


			—Sí, por eso. Porque ya decidí algo y voy a ver si tomé una buena decisión. Pero para ello debo estar completamente con Eneas, sin tenerte a vos en mi… —dejé salir las palabras, porque de lo contrario saldrían mis lágrimas.


			—En tu corazón. Inentendible. Sabés y aceptás que soy más que un amigo, que estoy en tu corazón, pero aun así querés darte la cabeza contra la pared. Sí que sos cabezota, y por Dios que te quiero tanto, si no ya me hubiese dado por vencido. Pero a cabezota, cabezota y media. Como te dije, acá voy a estar. Yo no quiero pasarme la vida sin vos a mi lado.


			Al escucharlo, me dieron ganas de tirar todo por la borda y retomar lo que estábamos a punto de dejar en pausa.


			—Sería muy injusto pedirte que me esperes, tenés que hacer tu vida. Si realmente lo nuestro es lo real, lo único, lo irrepetible, todo se va a acomodar. —Agarré mi uniforme y salí de la habitación.


			—Justo venía a despertarlos. Supuse que habían estado hasta tarde y Thomas estaba acá —dijo mi madre casi chocando conmigo. Dejé la puerta entreabierta del baño para escucharlos.


			—Sí, Mery, tu hija no me dejó ir.


			—Me parece perfecto, de lo contrario la hubiera matado.


			—Eso mismo dijo y acepté.


			—El miedo no es sonso. Bueno, dejo que te cambies. En la cocina ya está el desayuno.


			—Gracias. Ya vamos para allá.


			Regresé del baño y Thomas estaba arreglando mi cama.


			—No hacía falta. ¿Estás listo?


			—No quería dejar las pruebas del delito acá. —Levantó las sábanas y me las entregó.


			—Buen punto. Si querés, andá yendo a la cocina.


			

			


			—Esto también es tuyo, aunque quiero una copia de mi poesía.


			Me sonrojé al instante y tomé mi cuaderno, que guardé en un cajón de la cama.


			—Yo quiero una copia de la foto de tu billetera.


			—¿Cómo sabés eso? —Me observaba sorprendido antes de salir.


			—Leo… —dijimos los dos al unísono, mencionando a nuestro amigo en común.


			—Me parece buen intercambio; justo, diría —agregó él.


			—¿Puedo verla? No la recuerdo.


			Sacó su billetera de la mochila y me mostró la foto, la dulzura representada en la mirada de nosotros de niños. Ambos vestidos de negro, con pompones azules en nuestras manos. Mi pelo siempre revuelto por el viento, pero se podía observar perfectamente cómo lo estaba mirando solo a él, mi compañero de baile, que también dirigía su vista hacia mí. La giré y mi letra se hizo presente.


			—Yo quiero una dedicatoria así de dulce —dije.


			—Puedo hacerlo, pero no sé si la podrías llevar en tu billetera como yo —soltó mientras se la devolvía. Lo miré triste, porque tenía razón—. Vamos. No quiero que se le enfríe el café a mi suegra.


			—Sos de terror, vamos.


			Mi madre tenía un banquete preparado solo para él: frutas, galletitas, facturas, bizcochos, dulce de leche, mermelada, queso…


			—No sabía si tus gustos habían cambiado, hacía bastante que no te quedabas a dormir.


			—Está perfecto, hasta por demás. No venía tanto porque Tabi no me invitaba, pero seguro voy a seguir viniendo.


			Le dediqué una de mis miradas como para matarlo y sorbí un poco de mi café.


			

			


			—¡Qué mal de tu parte, hija! Invitalo más seguido.


			—Eso, Tabi, invitame más seguido a estudiar de noche. —Me guiñó un ojo, demostrando lo cretino que era y yo lo pateé por debajo de la mesa. Se sobresaltó, pero no dijo nada.


			—¿Podés ir con ese pantalón al colegio?


			«Mi madre siempre tan… madre».


			—Sí, porque es azul. No va a haber problema —respondió con total tranquilidad, observando que no tenía un jean como el uniforme predicaba.


			—Ah, menos mal. Si no te llevaba a tu casa.


			—No va a hacer falta, ma. Aparte, mirá la hora. Ya nos tenemos que ir. —Lo arrastré para salir, mientras sacaba varios bizcochos para el camino.


			—¿Vamos tarde? —masculló entre la comida.


			—No, solo que temía que soltaras algo más.


			—Tranquila, Tabi, no soy tan cretino. Aunque tu mamá tiene razón, me tenés que invitar más a dormir con vos.


			Entrecerré mis ojos y negué con la cabeza.


			—Cómo te aprovechás de saber que me encanta cómo me mirás —continuó él—. Podría besarte ahora mismo, de no ser porque ahí viene tu amigo. —Me tomó de la mandíbula y después me soltó para señalar al otro lado de la calle. Respiré aliviada y emprendimos el viaje en silencio.


			Entramos al colegio y nos abrazaron a ambos de atrás, era Leo.


			—Hola. Ustedes… ¿durmieron juntos?


			—De hecho, sí. Bueno, no juntos, pero sí en la misma habitación.


			Mi amigo y yo abrimos los ojos como platos ante la confesión de Thomas.


			

			


			—Era una broma, pero veo que acerté.


			—Ah, sí. Estudiamos hasta tarde y no lo podía dejar ir a esa hora.


			—Sí, claro, Tabi. No vaya a ser que lo secuestren. ¿Solo estudiaron? —ironizó guiñándome un ojo y me abataté sin poder contestar.


			Cada cual se sentó en su banco mientras Thom seguía respondiendo con doble sentido.


			—No, también miré algo de fútbol y leí. Mientras Tabi dormía.


			—¿Leíste? ¿Qué leíste? —Leo expresó confundido.


			—Poesía. De las mejores que leí en mi vida. Algún día te la comparto, es tan preciosa como su escritora.


			—Lástima, no me gustan las poesías.


			—Mejor. Me la quedo solo para mí. —Chasqueó su lengua mientras me observó y me inquieté.


			—Hacés bien, no es tan buena como dice T. Es una poesía de principiante.


			—Dejame contradecirte, capi. Creo que se expresa demasiado bien y deja ver los claros sentimientos de la autora, aunque ella no se los cree aún.


			Leo hacía ping pong con sus ojos en nosotros.


			—Ah, ¿vos también la leíste? —me preguntó Leo.


			—Sí, amigo. La leí tantas veces que parece que la hubiera escrito yo.


			—Cada vez los entiendo menos a ustedes, pero bueno. Ahí viene Ariana, ya se terminó mi paz —dijo Leo señalando por la ventana.


			—A mí no me mientas, paz es la que tenés cuando ella está cerca —inquirí muy bajito.


			

			


			—Eso era antes, estoy comenzando a olvidarla. Aunque tenerla al lado todos los días me lo complica.


			—Avisame cuando sepas cómo olvidar a alguien, lo estoy necesitando —gritó Thomas desde su lugar y ambos lo miramos entendiendo completamente a lo que se refería.


			—Hola a todos. ¿Cómo amanecieron hoy? —Ari hizo su entrada triunfal. Se la notó de muy buen humor.


			—Hola, amiga. Tan bien como vos.


			—Tabi, te mandé mensajes anoche y no me respondiste. Hasta te llamé. ¿Pasó algo?


			—Estaba estudiando con Thomas, que se quedó a dormir —comentó Leo con soltura y ella nos miró sorprendida.


			—Así es. Estudiamos en casa y apagamos los celulares para concentrarnos —me expliqué, pero parecía que mis palabras no entraban en la mente de mi amiga.


			—Hay algo que no entiendo. Anoche estudiaron para hoy, pero ¿aún no prendieron los celulares? ¿Qué tan concentrados tenían que estar? ¿En Geografía?


			—Sí, Ari, estábamos concentrados en Geo. No hay nada que entender. Después hablamos, que ya vienen todos —le dije y miré a Thom, que sonreía victorioso. Leo seguía con cara de confundido.


			Mientras mis demás compañeros entraban busqué mi celular, pero no estaba en la mochila, por lo que asumí que me lo había dejado en mi casa. Me preocupé un poco porque no iba a poder mandarle ningún mensaje a Eneas, pero muy rápido entró la profesora para tomarnos el examen.


			***


			

			


			Terminé rápido la evaluación y salí a esperar a que Ari hiciera lo mismo. Ella salió dos minutos después y nos pudimos sentar a conversar.


			—Contame ya qué pasó, porque no creo que solo hayan estudiado.


			Ambas estábamos en las escaleras, donde el sol nos daba solo un poco y en ese momento nadie subía o bajaba. Yo le comencé a relatar algo de lo sucedido.


			—Como siempre, te pido que solo me escuches y no me juzgues. No entiendo nada de lo que pasó aún.


			—¡¿Tuvieron sexo?!


			—No. Pero podría haber pasado. —Me reí entre dientes, algo nerviosa.


			—Bueno, escucho.


			—Estudiamos, eso sí. Pero también dormimos juntos, abrazados, sin que nada más nos importara ni preocupara. Nos confesamos amor eterno como en una película y dejamos, bah, dejé en claro que eso iba a ser lo último que haríamos porque decidí estar con Eneas. —La miré para que me respondiera algo, pero seguía estupefacta.


			—Decidiste estar con Eneas, ah. Pero ¿qué hay de lo que sentís? Porque no creo que no hayas sentido nada. ¿Qué sentís, Tabi? Centrate en eso ahora, acá conmigo. Sin caretear nada, largá la verdad de la milanesa.


			—Lo amo. Te lo largo ahora y se lo dije anoche a él. No entiendo nada de lo demás, pero eso es lo único que tengo claro. Todo lo que él me da con solo su mirada, sus caricias, sus palabras y todo lo que hace para que me sienta bien, estoy segura de eso y de lo que siento. Pero también tengo un miedo tremendo, porque  no creo merecer todo el amor que él tiene para mí. Ni hablar de que necesito averiguar si lo que comencé con Ene es algo real o no.


			—Wow, nunca pensé escucharte así. Pudiste decir esas dos palabras que tanto te cuestan y no te vi dudar ni un momento. Creo que deberías prestarle más atención a eso. También sé que aunque te diga esto, vos vas a seguir con Eneas hasta descubrir lo que te propusiste; porque las cabritas son así, siempre para adelante. Me alegro mucho de que estés pudiendo expresarte más y no creo que eso lo logre Ene, es Thomas el que lo genera. No hace falta que lo aceptes. —Me miró y comprendió mi caos emocional al instante—. Sé que no me vas a dar más detalles de lo que hicieron, pero… ¿la pasaste bien?


			—La pasé extremadamente bien. Tanto que borró todos los encuentros anteriores de mi piel y escribió su nombre en cada rincón con la tinta imborrable de sus besos —confesé, y casi que gritamos de la emoción por mis empalagosas palabras, pero todos comenzaron a llegar y dejamos la entretenida conversación.


			

			


			Parte 2


			Tabatha


			Luego de disculparme un millón de veces por no responder el día que rendí Geografía, Eneas accedió a ir a almorzar el domingo. Mi madre decidió hacer lasaña, por más que hacía bastante calor esa primavera.


			Estoy saliendo para allá… 
Nos vemos, amor.


			Buenísimo. Te estamos esperando… con pastas :)


			Me encantan las pastas y tus besos. Así que espero llegar rápido.


			—Ma, Eneas ya está saliendo del pueblo. Voy poniendo la mesa. ¿Falta algo más?


			—Nada, Tabi, solo que te tranquilices. Todo va a estar bien.


			—Gracias. Puede que esté algo nerviosa. —Ambas reímos.


			—No entiendo por qué. Somos nosotras y él, nada nuevo.


			—Es verdad, pero es la primera vez que lo ves. No sé cómo te va a caer.


			—Va a ser lo que tenga que ser. Si me cae mal, lo mismo lo voy a aceptar.


			

			


			—No sin antes darme algún sermón.


			—No sería una madre si no lo hiciera —concluyó mientras me ayudaba a acomodar todo.


			—No hice nada de postre. Bueno, cualquier cosa después salimos a buscar helado.


			—Bueno, hija. Igual, con toda la lasaña que hice, la podemos usar de postre —bromeó.


			Me senté a mirar las carreras de autos que estaban dando en la televisión, mientras mi madre me decía que vigilara el horno así ella terminaba de colgar la ropa. Luego de varias vueltas de mi favorito en las pistas, recibí un mensaje.


			Estoy afuera, bonita.


			Salí atropellando las sillas y vi a Eneas esperando. Corrí a su encuentro y lo abracé.


			—Hola, preciosa. Cuidado con el helado —dijo para que no tirara todo lo que traía en su mano.


			—Hola. Te extrañaba. ¿Helado? No tenías que traer nada.


			—Simple gentileza, como vos lo hiciste. Aprendo rápido.


			—Me parece muy bien.


			—¿Y mi beso? —reclamó y yo respondí al instante, colgándome de su cuello. Me tomó de la mano y caminamos a la puerta de la cocina.


			—Mi mamá está en el patio, ya debe de volver. Pasá y sentate donde quieras.


			—Bueno, amor. ¿Seguro en cualquier lugar? No quiero sentarme donde ya están asignados para ustedes. Acá seguro estás vos, está el control de la tele.


			

			


			—Así es, por lo general me siento ahí en la punta de la mesa. Pero mi mamá no tiene un lugar específico, así que donde gustes —le respondí mientras llevaba el helado al freezer.


			—¿Te gusta la Fórmula Uno? —cuestionó con sorpresa.


			—Es insoportable con las carreras, más si está Fernando Alonso implicado —apareció mi mamá en escena.


			—Esa es la verdad… Aunque también veo el TC2000, porque ella me impuso ver a los Di Palma. —Le sonreí retrucando y miré a Eneas, que no entendía nada de lo que estábamos hablando.


			—Hola. Vos debés ser Eneas; mi hija habla mucho de vos. —Saludó con un beso y él la abrazó.


			—Mucho gusto, así es. Espero que solo sean cosas buenas las que dice.


			—Claro que sí. Al menos hasta ahora, solo cosas buenas. Soy Mery. Tabatha, no te quedés muda. —Hizo ella misma su presentación mientras yo los observaba.


			—Me quedé colgada, perdón. La comida ya está lista. Cuando quieras, madre.


			—¿Antes podré pasar al baño?


			—Sí, vamos que te acompaño.


			Comencé a guiarlo por el pasillo y le mostré las distintas habitaciones antes de llegar a la mía.


			—Y esta es mi pieza, nada que ver con la tuya, pero es cómoda.


			—Nada que ver con la mía, pero habrá que ver si es cómoda la cama. —Me arrinconó en la puerta, me besó con descaro tomándome de la cintura.


			—Ene, ahora no es un buen momento. Mejor te muestro el baño y vuelvo a la mesa para esperarte —corté y señalé la puerta de enfrente.


			

			


			—Tenés razón. Ya voy, hermosa.


			Acomodé mi ropa y me encontré con mi madre apagando el horno. Comenzó a sacar la comida en lo que Eneas regresaba.


			—Espero que te guste la lasaña —le dijo mientras servía.


			—Me encanta. Hace muchísimo que no como y se ve deliciosa. Mi madre no cocina mucho, por lo que extraño la comida casera.


			—¿Ah, sí? Debe ser una mujer muy ocupada. Contame un poco de tu familia —inquirió ella, y yo sabía que lo iba a tener como en una sala de acusados.


			—En verdad, no sé si está muy ocupada. No tiene ganas de hacerlo.


			Ambas nos miramos al no entender si era chiste lo que decía.


			—Ah. Tabi me dijo que tenés un hermano —trató de cambiar un poco de carril.


			—Sí, Héctor, que es más chico que yo, y Juan es mi padre. Esa es mi familia. Somos poquitos, como ustedes.


			—Somos nosotras, es verdad. Pero tenemos muchos primos en la familia.


			«Gracias, madre, por sacarnos de allí».


			Comimos un rato casi en silencio, solo con el ruido de los autos en la televisión.


			—¿Te sirvo más, Ene?


			—Bueno, amor, dale. Pero no tanto.


			Asentí mientras observaba a mi mamá preparando otra pregunta.


			—¿Cómo les fue a ustedes en las competencias?


			—Ganamos también.


			—Mi madre jugaba al básquet, entre otras cosas.


			

			


			—Ah, qué bien. Veo que de ahí viene lo buena que es Tabi en todos los deportes.


			—Puede que sí. Aunque a ella se le dan todos. En realidad, logra todo lo que se propone.


			—Lo tengo claro —acotó y tomó mi muslo por debajo de la mesa. Yo me sobresalté.


			—¿Vos jugás solo básquet? ¿O te gusta hacer alguna otra cosa? —preguntó mi madre.


			—Debo decir que eso es lo único que me interesa por el momento.


			—¿No te gusta leer? —insistió mi madre.


			—No, solo leo lo que me obligan en el colegio.


			—Ah, mirá. Nada que ver con Tabi, que lee hasta los sobrecitos de azúcar.


			—Ma, es un poco exagerado, aunque cierto.


			—Eso me dijo, tiene tanta imaginación. —Con sus dedos trazó un recorrido desde mi rodilla hasta mi cintura.


			—Exactamente. Eso es lo que siempre dice Thomas —acotó ella.


			Empecé a sospechar que Eneas no le caía bien a mi madre y eso era muy difícil de conseguir; pero esos dardos me lo hacían notar. Comencé a sonrojarme por los mimos de Ene, aunque cuando se nombró a Thomas inmediatamente se alejó de mí.


			—Bueno, voy a ir sacando el helado así no está tan congelado.


			—Sí, hija, porque el congelador es tremendo. Aparte, veo que ya estás con calor, estás bordó —señaló mi madre mientras yo me levantaba.


			—Puede ser. ¿Quieren que levante los platos?


			

			


			—No te preocupes que yo levanto. Vos serví el postre, yo no voy a querer.


			Ambas dejamos la mesa.


			—Ene, ¿qué te sirvo? No sé qué gustos son.


			—Ah, son distintos tipos de chocolate. Me gustan todos, así que no hay drama.


			—¿Todos de chocolate? — dijo mi madre y lo miró sorprendida.


			—Sí. Pensé que podrían gustarles.


			—No, Tabi odia el helado de chocolate.


			—No hay drama. Seguro tengo menta en el freezer yo. Siempre hay reserva.


			La tensión se podía palpar en el ambiente. Eneas me miró como si hubiese hecho algo tremendo y mi madre lo hizo de la misma manera, pero claramente lo estaba juzgando a él.


			—Listo, acá tengo menta. ¿Seguro vos no querés, ma?


			—No, paso. Mejor me pongo a lavar.


			—Pensé que la menta solo te gustaba en el chocolate —susurró mientras recibía el helado.


			—No, me gusta la menta en todos los alimentos; pensé que te lo había dicho y vos habías asentido como tu gusto predilecto también. Pero me debe haber parecido. No te preocupes, bonito.


			—Debo decir que creo haberle caído mal a tu mamá.


			—Para nada. Es solo que soy su única hija y es un poco reacia a tener que compartir.


			—En ese caso, la entiendo. Yo tampoco quiero compartirte con nadie.


			Nos miramos y, por unos segundos, nuestros mundos se detuvieron. Me observé en sus ojos, yo estaba embelesada.


			

			


			—Chicos, yo los voy a tener que dejar. Me voy de mis amigas. Si más tarde siguen acá, capaz los vuelvo a ver. Si no, te saludo ahora, Eneas. —Despidió con un beso a mi chico e hizo lo mismo conmigo—. Espero que vuelvas las veces que quieras, esta es como tu casa ahora. Tabi, no te olvides de ir a llevarle a la modista el diseño del vestido que querés para la fiesta.


			—No te preocupes, ya lo tengo dentro del cronograma del día. —Señalé una lista que había en la mesa del televisor.


			—Perfecto, nos estamos viendo.


			—Adiós, Mery. Gracias por la deliciosa bienvenida.


			Volví mi vista a Eneas, que seguía sumido en su postre.


			—¿Viste que no te odia? —solté tomando su rodilla, haciendo que él se despegara un poco de la silla.


			—Tabi, menos mal que no decidiste hacer eso cuando estaba tu madre.


			—¿Por? —pregunté muy cerca de su oreja, empapándola con el calor de mi aliento.


			—Porque no sé cómo habría hecho para disimular mis ganas de besarte.


			Dejó lo que estaba haciendo y en un solo movimiento me subió a su falda, me besó con muchas ganas tomándome entre sus brazos. Sus manos jugaban con mi pelo y bajaban por mi espalda hasta mi trasero. Solo parábamos nuestra sesión cuando nos faltaba el aire, era casi imposible despegarse de ese calor que desprendíamos. Casi, porque muy adentro mío sentía una gran contradicción, como si no estuviera haciendo lo correcto, como si mis besos no le pertenecieran.


			Me desconcentré al escuchar el podio final del Gran Premio de Singapur, salté de encima de Eneas y me puse a festejar frente al  televisor por el gran vencedor. Volví mi cara a mi chico, que estaba pensativo.


			—No puedo creer que prefieras festejar eso a besarte conmigo. —Se cruzó de brazos sacudiendo su cabeza.


			—No es que lo prefiera, pero esta victoria y las carreras no se dan todos los días. A vos te tengo acá y te voy a tener por mucho tiempo. —Traté de convencerlo acercándome y agarrando sus cachetes para que cambiara la cara.


			—Si ese es tu pensamiento, entonces te pido que seas mi novia. Me tendrías que prestar atención a mí, por este día tan importante. Un 26 de septiembre, fecha para enmarcar. ¿Aceptás? —Tomó el control remoto y apagó la televisión. No pude procesar todo de manera rápida y me ganó lo que decía.


			—Acepto que sea esta nuestra fecha, me encanta —solté al instante, mientras hacía que se parara para besarlo.


			—Me encanta también. Te quiero tanto, Tabi, no te das una idea —musitó entre mis labios y yo me aferré más a su cuello.


			Pasaron unos minutos donde la temperatura no dejaba de subir. Al pensar en eso y en que estábamos solos en la casa, decidí cortar el momento.


			—Bueno, necesito que me hagas un favor —dije separándonos.


			—Vos también tenés que hacerme un favor; bueno, dos. El primero, que no me dejes de besar más. —Me atrajo nuevamente.


			—Dale, Ene, de verdad. —Intenté zafarme de su agarre.


			—Está bien, señorita recta. ¿Qué favor tengo que hacer?


			—¿Me podés acompañar de la modista a llevarle el modelo de vestido para la fiesta? No es obligación, claro.


			—Sí, puedo acompañarte. Si me acompañás el finde que viene a una prueba en un equipo nuevo.


			

			


			—Bueno, ¿dónde sería? ¿Qué equipo es? —inquirí entusiasmada.


			—Es en Río Tercero, el equipo se llama 9 de Julio.


			—Ah, sí. Lo conozco porque está en la misma zona que Atenas, acá los seguimos a ellos.


			—¿También siguen al básquet? —respondió sorprendido.


			—Sí, en esta casa los deportes se practican, se miran y se alientan. Obvio que el fútbol es nuestra principal afición, pero seguimos todo.


			—¡Sos increíble! Espero que si quedo y jugamos contra Atenas, me alientes a mí.


			—Eso no creo que sea posible, iría contra mis principios y yo: ¡Antes muerta que expulsada!


			—No entendí esa última frase, me quedé en que no ibas a alentar por mí —su mirada confusa hizo que se sentara nuevamente.


			—Ah, nada, nada… Una frase de una película. Capaz puedo felicitarte cuando hagas algunos tantos, pero no voy a poder ir con tu camiseta. —Sonreí luego de aclarar todo y no pude evitar pensar en Thomas, en cómo hubiese entendido esa referencia.


			—Con eso creo que me conformo, por ahora.


			—Bueno, me dijiste que tenía que hacerte dos favores… ¿Cuál es el segundo? —Me senté a su lado.


			—Ah, ese es el segundo favor; que me acompañes.


			—Perfecto, así será. ¿Sábado o domingo?


			—Es sábado. Vamos con Héctor, mi mamá y mi papá.


			—Bueno, será un placer, señor. —Tomé sus manos y le di un beso.


			—¿A qué hora tenés que ir de la modista? Podrías enseñarme más tu cuarto.


			

			


			Yo sabía muy bien por dónde venía la mano de esa pregunta, por lo que aclaré rápidamente:


			—Sabés muy bien que cuando esté lista te lo voy a decir, pero ahora no es el momento. Además, ya deberíamos salir para allá.


			—Espero que ese momento sea pronto, no aguanto mucho más. Bueno, entonces nos vamos.


			—Dale, agarro las imágenes y vamos —respondí de inmediato para no entrar en una pelea. Me sentí algo acorralada por su ansiedad sobre nuestra intimidad.


			—¿Puedo verlo? No voy a decir nada total.


			—Claro, mirá. Te explico cómo es… —Tomé las fotos y me senté en su falda.


			—Así me gusta, que vayas aprendiendo dónde sentarte, muñeca. —Acarició mi pelo y me recorrió un frío electrizante mientras sonreía forzosamente.


			—Bueno, la parte de abajo sería esta. No es nada despampanante, solo que tiene una cola que le da poder, y esta sería la parte de arriba. ¿Ves que tiene como un cinturón ancho de la misma tela y después hace en «uve» el escote? Y la parte de atrás, igual, para mostrar un poco de espalda. Obvio que estos no son los colores; como ves, son dos vestidos distintos. —Me giré hacia Eneas, que parecía no entender mucho lo que le decía.


			—Creo haber entendido. Lo bueno es que no tenés ningún tajo, ni es completamente apretado. Eso lo puedo ver yo solamente.


			—Ja, ja, ja, ¡qué bromista! Pero no, nada de tajos… Solo el escote. ¿Qué te parece?


			—Hermoso, como la princesa que lo va a llevar.


			La palabra «princesa» hizo que recordara las canciones que Thomas me había dedicado y su forma particular de decírmela.


			

			


			—Nada de princesa, soy la reina.


			—Eso es seguro, mi amor. Dejame adivinar el color.


			—Dale, solo tenés un intento, así que pensalo bien mientras vamos —dije al dirigimos hacia la salida.


			—Es muy difícil, aunque ya puedo tachar el blanco y el negro porque dijiste que no era de los colores de las fotos.


			—Exacto. Pensé que iba a ser superfácil adivinarlo, pero veo que te está costando. Pista: es uno de mis colores favoritos.


			—¿Azul?


			—Oportunidad perdida. Ahora vas a tener que esperar a que se lo diga a la modista para saberlo. —Sonreí defraudada. Mi color favorito era muy evidente, la mayoría de mis cosas eran de ese color.


			—Bueno. Igual, sea el color que sea, yo sé que te va a quedar hermoso. Espero poder verte con él y sin él. —Jugueteó con mi mano mientras caminábamos.


			—Veremos qué sucede para entonces. Ya casi llegamos, solo unas cuadras más.


			—Pero ¿la modista te recibe un domingo?


			—Sí, la modista es como de la familia. Me conoce hace años y hace todas las locuras que le pido sin tomar mis medidas siquiera.


			—Qué bien, entonces vamos a terminar rápido para estar solos.


			—Seguramente. Es acá, vamos. —Señalé la casa que teníamos frente a los dos y esperamos luego de tocar.


			—Hola, hermosa, te estaba esperando. Las chicas se fueron, pero pasá, pasen. —La despampanante mujer me recibió con un cálido abrazo.


			—Hola, Rosa, él es Eneas.


			

			


			—El famoso Eneas, pasá. Yo soy Rosa. —Ambos se saludaron e ingresamos a la casa.


			—Bueno, acá te traje todo, son estas dos fotos. La parte de arriba de esta y la de abajo de esta otra. —Tomé las imágenes y se las entregué para que observara.


			—Ah, genial. Me encanta. ¿De qué color y tela lo vas a querer? Yo lo haría de esta misma de la parte de abajo, para que tenga más caída.


			—El tema tela te lo dejo a vos, que sos la que sabe. Pero sí, esa caída me encanta. El color: verde esmeralda.


			—Como no podía ser de otra manera, tu favorito. ¿Sabés los colores de tus compañeras?


			—Sí, nos dijimos los colores para no repetir tanto, en lo posible. Solo una tiene mi mismo color, pero no es tan cercana. No importa.


			—Perfecto. Yo, apenas lo tenga cortado, te digo, así venís a medirlo.


			—Ah, era verdad que ni las medidas le tomás —Eneas metió un bocadillo.


			—No, ya no le tomo medidas porque la conozco muy bien. Le hice muchas prendas que ella misma diseña.


			—Estoy muy sorprendido. Te pido que el escote no sea tan profundo, así no muestra tanto. —Le guiñó un ojo, pero Rosa no quedó muy a gusto con su comentario y se lo hizo saber.


			—Creo que estás confundido. Yo, por mí, le haría un tajo tan profundo que no se tendría que poner ropa interior porque se le vería. Es tan preciosa que nadie debería privarse de mirarla. Vos no deberías censurarla, pero ya lo vas a aprender, sos muy chico.


			

			


			La mirada de ella lo fulminó e hizo que no dijera una sola palabra más en nuestra estadía, yo solo seguí con mi explicación lo más detallada posible sobre cómo quería mi vestido.


			—Bueno, espero tu mensaje para medirme. Voy a tratar de no estar tan ansiosa, aunque ya lo quiero tener.


			—Sí, Tabi. Apenas lo tenga, te llamo. Pero, como sabés, seguramente sea a fines de noviembre. ¿Cuándo es la fiesta?


			—El 11 de diciembre, el 12 nos vamos de viaje.


			—Ah, perfecto. Los últimos días de noviembre te llamo, medimos, y listo.


			—Trataré de contenerme. Aunque confío ciegamente en vos. Gracias. ¿Vamos, Ene? —Dirigí la mirada a mi novio, saludamos a Rosa y nos retiramos de la casa.


			—Empiezo a pensar que no le caigo bien a nadie de tu entorno —aseguró mientras dejábamos atrás el lugar.


			—No es eso. Pasa que en ocasiones tus chistes o comentarios suenan algo desafortunados, pero vas a ver que te van a querer tanto como yo a vos —expuse y lo abracé.


			—Sos hermosa y te amo. —Besó mi cachete con fuerzas.


			—Vos sos hermoso, troyano.


			—Con esa mirada tierna que hacés, creo que cedería ante todo lo que me propongas o digas, Tabi.


			—Entonces sigo haciéndote esta cara para pedirte que pasemos por la plaza, que seguro están mis amigos ahí.


			—¿Te parece? Pensé que íbamos a estar solos todo el día.


			—Es solo un rato. Pasamos, saludamos, tomamos unos mates y si querés nos vamos. —Agarré su brazo con fuerza para que no dejara de mirarme y accedió con pocas ganas.


			

			


			—¡Está bien! Pero solo un rato. ¿Quiénes están?


			—La verdad, no sé… Siempre nos juntamos ahí los domingos y supongo que hoy no es la excepción.


			—Bueno, capaz tenemos suerte y no están.


			—¡Qué malo! ¿Por qué no querés a mis amigos?


			—No es que no los quiera, hoy deseaba tener más tiempo con vos a solas.


			Sin responderle nada, le di un beso rápido y seguimos caminando unas pocas cuadras tomados de la mano.


			***


			—¡Aparecieron los tórtolos! Hola, capi; hola, Eneas —Leo nos recibió desde lejos.


			Mis amigos estaban sentados en las escalinatas de la plaza, tomando mates y charlando. Ariana se nos abalanzó a ambos y nos abrazó.


			—¡Hola a todos! —saludé.


			—¡Ya te extrañaba, amiga! Hola, Ene, ¿qué tal el almuerzo?


			—Hola. Superbién, todo exquisito. Incluido el postre —al decir eso último, me acercó más a él y me besó frente a todos.


			De reojo pude ver a Thomas girar su cabeza para no mirar la escena.


			—Bueno, nene, hoy es tu bautismo en este grupo. Tenés que tomar estos deliciosos mates que hace Lara, aunque si tenés problemas con el azúcar, tenés que decirlo ahora; de lo contrario, te matará —vaticinó Leo cortando el momento.


			Nos unimos al círculo y pasamos un buen tiempo todos juntos.


			

			


			Eneas se relajó, hizo chistes con ellos, pero nunca me soltó de su mano. Comencé a sentir seguridad a su lado y que todo se estaba acomodando. Mi celular recibió un mensaje y al instante lo leí:


			¡Es un payaso! Pero si vos estás feliz, yo también. Ya tengo la foto que me pediste, mañana hablamos.


			Solo pude dedicarle una mirada burlona y volví a la conversación.


			Qué tortura ver que me hacés esa cara y no puedo besarte hasta cambiarla.


			Borré los mensajes al instante. Giré mi cara para que Thomas no pudiera ver mi reacción y terminé dándole un beso en el cuello a Eneas. Ya no sabía si le estaba demostrando a Thom con quién estaba o me lo estaba demostrando a mí misma.


			—¿Querés que nos vayamos? Tengo muchas ganas de besarte a solas —solté eso solo para mi chico y al instante comenzó a disculparse con todos por tener que irse.


			Ambos nos despedimos y comenzamos el corto viaje de regreso a mi casa. Pero antes nos detuvimos en la entrada del secundario; le mostré por fuera mi salón y nos escondimos entre los pilares de la entrada para besarnos.


			El calor sobrevolaba por el aire y no pude evitar colocar mis piernas a su alrededor para quedar flotando, como realmente me sentía. Sus manos me sujetaban el trasero con fuerza y su lengua buscaba la mía con urgencia. Le respondí de inmediato y me fundí en sus besos, removí su pelo rubio que estaba hasta sus hombros.


			—Te deseo tanto. Ya te lo dije, pero no puedo parar de repetirlo.


			—Yo también te deseo y sé que pronto voy a estar lista para todo —confesé y mordí su cuello.


			

			


			—Si hacés eso, solo vas a generar mucho más calor del que tenemos. Te muestro —diciendo eso, comenzó a besar mi cuello y me estremecí por completo en sus brazos. Succionó fuerte cerca de mi clavícula y sentí la sangre correr rápido en esa zona.


			—¡No me digas que me dejaste un chupón! ¡Te mato! —refunfuñé mientras me soltaba de su agarre.


			—¡No es para tanto, Tabi! Solo es una muestra de amor.


			—No me jodas, Ene. Debiste preguntarme si esas «muestras de amor» a mí me gustaban.


			—Está claro que no te gustó.


			—No. El cuello es un lugar que todos ven, claro que no me gusta.


			—Disculpame, la próxima te consulto antes. Perdón, amor, de verdad.


			—Está todo bien. Mejor vamos a casa, no da quedarnos a plena luz del día acá.


			—Bueno. No te enojes, Tabi.


			—No, bonito, ya está. De verdad. —Traté de convencerlo de que no estaba enojada, pero mi cara me debe haber delatado.


			En el camino no se volvió a tocar el tema, nuestras manos no se acercaron en ningún momento. Él respetó mi espacio y yo, mientras, pensaba en si mi reacción no había sido algo exagerada.


			Al llegar comprobé que mi madre no había regresado aún y sentí que tenía que bajar un poco mis defensas.


			—Perdón por mi reacción, Ene. —Tomé su mano y lo guie a mi habitación.


			—Tabi, está bien. Soy yo el que pide las disculpas, debería haberte preguntado en lugar de dejarme llevar por el momento.


			

			


			No dejé que siguiera hablando y lo callé con mis labios en los suyos. Lo arrastré a oscuras hacia mi cama, no pude dejar de saborearlo mientras nos acostamos.


			—¡Te quiero tanto, novio hermoso!


			—Yo a vos, novia hermosa. Te digo que, si así van a ser nuestras reconciliaciones, quiero pelear más seguido.


			—No me gusta pelear, me hace sentir mal. Mejor solo besame y listo —ordené y él aceptó con gusto.


			Pasado un buen tiempo de besos y manos que recorrían nuestros cuerpos, él se alejó de mí con brusquedad.


			—Pará, Tabi, porque no voy a poder detenerme. Ya estoy muy encendido.


			—Está bien. Yo estoy prendida fuego también, pero ya debe estar por llegar mi mamá. Mejor lo dejamos para otro momento, podemos esperar un poco más.


			—Así es. Mejor vamos para afuera, mis padres seguro ya me pasan a buscar.


			—¿Tus padres?


			—Sí, quedaron en buscarme cerca de esta hora —dijo observando el reloj de su celular.


			—Ah, genial. ¿Saben dónde vivo?


			—Obvio, les expliqué antes de venir.


			—Bueno, pero antes… ¿me das otro beso?


			—Sos de terror, no me voy a poder despegar de vos nunca así.


			—Eso es lo que quiero.


			Mi sonrisa apareció en mi rostro y él dedicó unos minutos a complacer mi ardiente boca.


			Sentimos unas bocinas y supimos que ya lo habían ido a buscar.


			

			


			—Hola, cuñadita, espero que no te haya molestado tanto esta pesadilla. Ahora lo llevamos.


			—Hola, H. Hola a todos. —Me acerqué a la camioneta y saludé mientras Eneas llegaba detrás de mí.


			—Muy gracioso, Héctor. Ya vas a ver cuando lleguemos.


			—Chicos, dejen de pelear. ¿Está tu mamá, Tabi? Queremos saludarla —Clara siempre tan cordial.


			—Lamentablemente no está, si no ya la hubieran conocido. No va a faltar oportunidad.


			—Eso no lo dudo.


			—¿Venís el sábado a la prueba de Eneas? —Juan, desde el volante, también quería ser partícipe de la conversación.


			—Esa fue la invitación de Ene y accedí, si es que me aceptan ustedes.


			—Eso ni lo dudes, cuñada; mis padres fueron los que torturaron a Eneas desde que supieron de la prueba.


			—No lo digas así, tampoco es que me insistieron tanto. Eso ya estaba en mis planes. Mi novia está en mis planes siempre.


			Mi corazón se paralizó al escuchar «mi novia» y sonreí a mi chico como una boba.


			Despedí a todos y regresé a mi casa.


			Gracias por ser como sos. Mi familia y yo te adoramos, hermosa.


			Gracias a vos por hacerme parte de todo. Besotes y que tengas hermosa noche, soñando conmigo.


			Soñando con todo lo que vamos a hacer, lo que te voy a hacer. Besos.


			

			


			Parte 3


			Thomas


			—¡Veo que llegamos tarde! Con Leo pensábamos que todavía no estaban acá. —Nos sentamos en las escalinatas de la plaza y al instante Lara nos convidó sus extremadamente dulces mates.


			—Ay, nena, ¿no querés que siga cebando yo?


			—¡Qué te hacés el que cebás buenos mates, Leo! Al menos los de Lara no tienen todos los patos nadando como los tuyos.


			Leo miró a Ariana con desdén y todos reímos sobre la jugada que le salió mal.


			—Ey, Ari, ¿y Tabatha?


			—Estaba en su casa, creo.


			—Pero ¿no viene? ¿Se siente mal? —Me parecía muy raro que Tabi faltara a una juntada.


			—No, no. Está bien. Solo que tenía gente a almorzar. Che, ¿mañana tenemos alguna prueba? —No quiso dar más detalles y cambió de tema con esa pregunta para todos.


			—No, mañana no hay nada. Pero mirá, ahí viene Tabi —Leo señaló hacia la calle y pude ver que a unas cuadras venía ella con alguien más. Por su altura y porque estaban tomados de la mano, ya sabía de quién se trataba.


			—¡No me jodan! ¿De verdad? ¿Esa era la «gente a almorzar»? —Mi mirada fue directa hacia Ariana, quien se disculpó en silencio. Me enfurecí de solo tener que compartir aire con él.


			

			


			—Así es la vida, amigo, poné tu mejor cara y pasá el momento. —dijo Leo, tratando de hacer que el día siguiera de buena manera—. ¡Aparecieron los tórtolos! Hola, capi; hola, Eneas.


			Aproveché el saludo de todos para simplemente levantar una mano y sonreírles a los recién llegados. Aunque un poco de ira me comenzó a correr por la sangre al ver que alguien más, que no era yo, estaba agarrando la mano de la chica a la que amaba.


			—¡Ya te extrañaba, amiga! Hola, Ene, ¿qué tal el almuerzo? —Ariana lo trataba de incluir siempre.


			«Sé que lo hace porque es amiga de Tabi, porque ya varias veces me dijo que muchas actitudes de él no le gustan, ni los chistes que hace».


			—Hola. Superbién, todo exquisito. Incluido el postre.


			No podía ser más idiota, encima la besaba en frente de todos. Se notaba lo incómoda que estaba ella.


			Giré mi cara para no ver ese espectáculo y, mientras todos los coreaban, le mandé un mensaje a Tabi para hacerle saber lo que sentía; además, para decirle que ya tenía la foto que me había pedido.


			«Tal vez así pueda lograr que me dedique al menos una mirada».


			Su reacción fue instantánea y fue puro placer para mí ver lo que lograba en ella con solo un mensaje. Su cara se transformó de forma burlona y nuevamente retruqué con otro mensaje que me salió mucho mejor que el anterior. Logré que intentara darme celos besando el cuello de Eneas y debo decir que lo logró, porque lo único que deseaba en ese momento era desplazarlo a él y ser yo quien recibiera esos besos.


			Ahí entendí cuando dicen que no siempre se gana ganando. En ocasiones te toca perder algo para ganar otra cosa, como en ese  momento. Perdí la atención de ella pero gané que quisiera darme celos, y eso, por el momento, me daba algo de esperanzas.


			Eneas se disculpó varias veces por tener que irse y se llevó a Tabatha con él.


			—¿Un mate dulce, así cambiás esa cara amarga?


			—La verdad, lo necesito. Lo acepto, Larita.


			—¿Viste, Leo? Él no se queja de mis mates. Aprendé. —Le sacó la lengua y me entregó lo que era algo similar a tomar agua con azúcar.


			—No lo dice, pero mirá la cara que hace con cada sorbo.


			Todos me observaron y no pude evitar hacer cara de asco, estaba empalagado.


			—Riquísimos, Lari; para la próxima vuelta, sin azúcar.


			—¿Estás bien?


			—Sí, Ari, un poco dulces, pero todavía los paso.


			—No hablaba de eso. —Señaló con su cara a los que recién se habían ido.


			—Estoy, que no es poco. Ya se van a arreglar las cosas.


			—Eso espero, porque ya no aguanto verte así. Necesito al Thomas de antes, que era alegre, que estaba con cuanta chica se cruzara.


			—Lo que Leo te quiere decir es que no le demuestres tanto a Tabi, ella es bastante cabeza dura y por más que tenga una pared en frente, la va a chocar para ver si realmente es de cemento. Se le puso en la cabeza esto y hasta no darse cuenta de que él no es para ella, por más que se lo digamos, no va a cambiar de opinión. No vuelvas a ser el cretino de antes.


			—¿Me estás diciendo, Ari, que así como estoy ahora te caigo bien? —bromeé con ella.


			

			


			—Sí, así me caés bien. Pero no lo voy a repetir y no le hagas daño, porque volvés a ser el enemigo número uno.


			—No te preocupes, que eso es lo que quiero evitar, que alguien le haga daño. Pero creo que Leo en algo tiene razón.


			—Buena… Alguien que ve todo mi potencial. —Lo miramos sorprendidos.


			—¿Sabés lo que significa esa palabra? —Ariana respondió al instante.


			—Sí, sabelotodo, siempre la usan en estos momentos.


			—Bueno, Ari, dale crédito. Como decía, Leo tiene razón en que tengo que volver a ser como era antes, o al menos si eso tiene que ver Tabi, ¿no?


			—¿Vos decís darle celos?


			—No sé si le va a dar celos, pero capaz dejo de meterme entre ella y su pared. Que descubra del material que está hecha y que después me encuentre a mí. Es lo único que se me ocurre en estos momentos, Ari. —Todos me escuchaban con atención y asentían ante lo que decía.


			—La querés mucho, ¿no?


			—No, Ari, la amo, y tal vez me di cuenta tarde, pero no la quiero dejar ir.


			—Nunca es tarde, enamorado. Seguí peleando, tengo mucha fe en ustedes, y eso que cada vez creo menos en el amor. No me hagas repetir todo esto que te dije, porque no lo voy a hacer —susurró lo último y comprendí muy bien lo que decía.


			—Gracias, Ari. Sos copada cuando querés.


			—Y últimamente quiere muy poco —remató Leo antes de pararse—. ¿Vamos, T?


			—Dale, vamos.


			

			


			Saludamos a las chicas, que se quedaban un rato más, y salimos para nuestras casas.


			—Todo eso que dije espero que no se lo digas a nadie, Leo. Confío en ustedes.


			—Soy una tumba —dijo haciendo seña de que cerraba su boca.


			—Genial. Y tengo que pedirte otra cosa.


			—Menos plata, lo que quieras.


			—Chistoso. Bueno, te mando un mensajito cuando llegue a mi casa y piense bien.


			—Dale, hermano. Nos vemos mañana.


			Nos despedimos con un apretón de manos en el medio de la calle y cada uno siguió viaje a su hogar.


			En el corto camino no dejé de rememorar la mirada de Tabi, lo preciosa que siempre se veía y lo tonto que me ponía tenerla cerca. Solo deseaba que ella sintiera todo el remolino de emociones que me había hecho descubrir: desde dejarme al palo cada vez que jugaba conmigo hasta un nudo en el estómago cuando la veía alejarse sin mí o no me hablaba durante todo el día.


			

			


			Parte 4


			Tabatha


			—Ariana, Thomas y Tabatha, necesitamos que hagan una hora de tutorías con los chicos de cuarto año —la preceptora irrumpió en la clase de Matemática.


			—¿Ahora? ¿Hoy, lunes? —cuestionó la profesora.


			—Ahora y hoy lunes. Es una hora de Matemática para los chicos que están más atrasados.


			—Bueno, si es así… pueden ir chicos. —Nos dio el okey y los tres emprendemos camino hacia la biblioteca.


			—¿Podés contarme qué tal ayer con Eneas? Estoy muy intrigada.


			—Me propuso ser novios y además me invitó a una prueba de equipo que tiene en Río Tercero el sábado.


			—¿Así nomás me largás todo? Pensé que ibas a dar vueltas.


			—No, amiga, voy a tratar de ser más directa de ahora en más.


			—¡Entonces decile que no lo amás! Seguí siendo directa.


			Ambas nos giramos al notar la voz de Thomas, que estaba muy cerca de nosotras en las escaleras y había escuchado todo.


			—¡Eso es ser directo y no macanas! —bromeó Ari y reímos.


			No pude responderle, ya que mi amiga lo había hecho por mí. Llegamos y nos separamos para ayudar a los distintos grupos de estudiantes con cálculos combinados, teoremas y gráficos.


			

			


			Luego de una hora o un poco más, el timbre nos dio la libertad de ir al recreo, aunque yo seguía pensando en lo que Thomas había dicho.


			—Acompañame hasta nuestra sala, Tabi, tengo que darte algo.


			Miré a Ariana y asentí ante su mirada inquisidora.


			—Bueno, T, dale.


			Él rebuscó en su mochila y sacó un sobre blanco que me entregó con cuidado.


			—Acá está lo que te prometí, espero lo mío con ansias.


			Supe al instante lo que era. Lo único que pude hacer fue asentir con la cabeza y salir. Busqué a Ari y juntas nos fuimos a encerrar en un cubículo del baño.


			—¿Es lo que yo creo?


			—Sí, debe ser la foto que le pedí de los dos.


			Y así era. Saqué la imagen e instantáneamente la di vuelta para leer su dedicatoria:


			Ojalá que tu mirada se siga perdiendo en la mía como en esta foto. No tengas dudas, la mía te pertenece por completo. T.


			Apreté con fuerzas el papel contra mi pecho y no pude evitar dejar rodar una lágrima por mi mejilla.


			—Tabatha, ¿estás bien?


			—No, para nada.


			—Uf, menos mal. Si no, podría haber jurado ante todos que estabas muerta en vida. Amiga, no sé qué decirte.


			Se acercó a mí sin saber qué hacer, secó la lágrima.


			

			


			—Esto sí que es raro, alguien pudo dejarte sin palabras —consideré.


			—Lo raro es que haya sido Thomas el culpable de que me quede sin palabras y de que vos sientas. Eso es muy poderoso, nunca lo voy a admitir frente a él.


			—Más te vale, porque no quiero que sepa lo que sentí al ver esto.


			Volví a revisar palabra por palabra y las grabé tanto en mi mente como en mi corazón. Tiré el sobre en el tacho de basura y levanté a mi amiga del suelo para volver al patio.


			—Vamos, como si nada hubiera pasado. Solo cumplió con una promesa.


			—Te toca cumplir a vos ahora, darle su poema.


			—Es verdad y lo voy a hacer, aunque no ya. Por lo pronto, me toca guardar esto y seguir con mi vida, Eneas tiene mi completa atención.


			—Sí, completa atención como tiene Álex de mí —aseveró riendo.


			—Eso no es chiste, Ari. Pero debo decir que este nuevo chico hace que sonrías más a menudo, cosa que ni Álex ni otro logró, y me encanta verte así.


			—Gracias, boba, por siempre bancarme en todas.


			—Como siempre, compañera. Vos sabés que sos mi alma gemela en amistad.


			—Lo sé, siento exactamente lo mismo. Vamos.


			Nos tomamos de los brazos y regresamos al aula porque ya había terminado el recreo.


			Guardé la foto en mi billetera y sentí vibrar mi celular. Leí el mensaje a escondidas:


			

			


			Pensé que te iba a traer problemas llevarla ahí…


			Como siempre, capi, pensaste mal. Pronto cumplo mi parte…


			Gracias, amigo :)


			A vos…


			¿Una palabra que duela menos? Para decirme amigo, mejor no me digas nada.


			Eso es lo que somos, pero está bien. Solo gracias.


			En verdad no sabía a quién estaba haciendo más daño con esa palabra, pero debía centrarme en mi relación. La comisura de mis labios descendió y mi expresión cambió completamente.


			—Amiga, la profe te mira con cara rara —Ariana me pateó desde atrás para llamar mi atención.


			Me enderecé en la silla y escuché el resto de la clase, esquivando mis pensamientos.


			¿Estás bien? Tenés cara rara.


			Estaba pensando. Creo que voy a intentar no compartir tanto tiempo con vos, para evitar dramas.


			Espero que me sepas entender. Tengo una relación que cuidar.


			Ja, ja, ja. Tomate el tiempo y la distancia que necesites, Tabi, acá voy a estar.


			

			


			«Quisiera decirle que mis miradas más sinceras le pertenecen solo a él, que son todas del amor más puro, como las de nuestra infancia. Quisiera decirle que su voz me calma y me estremece, esa dualidad tan profunda como la lluvia caudalosa en los días de sequía. Quisiera decirle que estoy silenciando cada uno de mis sentimientos, pero que si me mira bien, va a poder observarlos a todos y cada uno de ellos. Quisiera decirle tantas cosas y solo me sale callar».


			—¿Qué pasó?


			—Lo mismo de siempre, Ari, intento alejarme de Thomas. Espero poder lograrlo ahora. Vamos al recreo, tengo un hambre voraz —mi voz se fue apagando con cada palabra que decía.


			—Dale, vamos. ¿Esto es tuyo? —levantó del lado de mi banco un medallón de menta y chocolate con una nota pegada:


			TABATHA. Te amaré siempre así, aunque no seas mía. ¿Cómo decirte que te quiero y desafiar al mundo entero?


			CÓMO DECIRTE-Axel Fernando.


			—Sí, es para mí, pero no la había visto. ¿Y esto?


			—¿No tiene remitente?


			—No solo no tiene remitente, está hecho en computadora, o sea que no puedo ver de quién es la letra.


			—Encima nos fuimos con los de cuarto, no vimos si alguien se acercó al banco.


			—Es verdad; entonces descarto a Thomas, ¿no? —Claramente quería que fuese él.


			—Supongo. Estaba con nosotras. ¿Entonces quién?


			—Debe ser alguna broma. Seguro es Jess queriendo que yo caiga en algo.


			

			


			—Pero te lo quedás igual.


			—Obvio que me lo quedo. Amo el chocolate y a Axel.


			—No me había dado cuenta de que te gustaba Axel. ¿De verdad? —respondió con ironía y nos miramos cómplices. Mis carpetas, desde que iba a tercer año, tenían recortes de revistas de Axel y de Lionel Messi; claramente, era un libro abierto en cuanto a gustos.


			Guardé ambas cosas en la mochila, pero en mi mente seguía pensando que podía ser Thomas, aunque había estado todo el tiempo con nosotras. Nos fuimos al recreo y pude sacarme eso de la cabeza.


			

			


			Parte 5


			Tabatha


			Buen día… Ya estoy lista. 
¿Por dónde están ustedes?


			Buen día, preciosa. Estamos a dos cuadras.


			Al leer este mensaje, salí a la espera de mi novio y su familia. Me topé antes con mi madre desayunando.


			—Chau, ma. Me voy, que están llegando. Te voy avisando cuando salgamos para acá de regreso y te mando cuando estemos allá.


			—Más te vale, porque siempre te olvidás.


			—Voy a tratar de no distraerme. Te quiero. Buenas ventas.


			—Gracias. Te amo, hija.


			Apenas puse un pie en la vereda de mi casa, la chata se hizo presente frente a mí. Los vidrios polarizados no me dejaban ver por dónde debía subirme, pero Eneas bajó rápido para guiarme.


			—Hola, hermosa. Te toca ir al medio para cebar mates.


			—Hola, troyano. Genial. Traje el mío por si no alcanzaba con uno.


			—Cuñada, ya te extrañaba. Vamos a ver cómo hacés tus mates.


			

			


			Entre bostezos nos saludamos todos. Parecía que ellos no eran de madrugar tanto, aunque debo admitir que las seis de la mañana era muy temprano para un sábado. Héctor estaba con todas las pilas y lo dejaron elegir los CD que quería escuchar, para que al menos descargara cantando, eso decía su madre. Eneas estaba muy nervioso, por lo que repasó algunas jugadas que su entrenador le había marcado en un cuaderno. Yo me dediqué a cebar todo el viaje, muy a gusto con todos los temas de película que mi cuñado elegía.


			—Además de buena cebadora, cocinera y deportista… ¿cantás?


			—No, Juan, solamente canto en la ducha.


			—Qué modesta, tenés una linda voz —Héctor se acopló a su padre.


			—Es verdad, tiene una voz muy dulce. Siempre que hablamos por teléfono se lo digo.


			Me sonrojé al instante y le agradecí a Ene con un beso en la mejilla.


			—¿Para mí no hay agradecimiento?


			—No te sobrepases, hermano, que te bajamos —gruñó pasando una mano detrás mío para pegarle en la cabeza a H.


			—Ya casi llegamos, chicos, no peleen.


			—Decile eso a tu hijo mayor, yo soy un angelito —añadió Héctor haciendo señas a su madre.


			Eneas dejó su brazo sobre mi hombro y me atrajo hacia él. No pude evitar mirar sus casi transparentes ojos, tan profundos. Me perdí por unos minutos en ellos; aunque no me transmitían sus emociones, sin duda me cautivaban por completo.


			—No me mires así, Tabi, voy a tener que cantarte la canción.


			Sonreí encantada recordando cada parte de la letra de nuestra canción.


			

			


			—¡Llegamos! Menos mal que lo pudiste distraer, si no siempre es una bola de nervios en situaciones como esta. —Le devolví la sonrisa al padre de Eneas por el retrovisor y apreté la mano de mi chico en señal de acompañamiento.


			—Bueno, yo voy entrando. Ustedes bajen tranquilos. Héctor, cuidá a Tabi.


			—Yo no necesito que nadie me cuide. Éxitos.


			—Ella sí que tiene carácter. Pero la voy a cuidar igual, siempre hay buitres dando vueltas.


			—Para esto sí se unen, son de terror. Andá, hijo. Suerte.


			—Es que él haría lo mismo con Sol, ma. Hay que cuidarnos entre nosotros. —Todos reímos ante su tono serio.


			—Vamos, Tabi, busquemos buenos asientos antes que llegue más gente. —Clara me tomó del brazo y ambas salimos para la cancha interna donde serían las pruebas.


			El predio era muy grande. Eneas ya nos había dado todas las indicaciones para llegar, pero nosotras, ante la duda, preguntamos varias veces.


			—Estamos. Creo que esta es la cancha que dijo. Vamos a las gradas y vemos los lugares.


			Asentí mientras observaba a mi chico haciendo una entrada en calor que los entrenadores les proponían. Nos sentamos lo más cerca que pudimos de los bancos y divisamos la mochila de Ene.


			—Hola, chicas, ¿están con alguno de los jugadores? Porque es una prueba privada.


			—Sí, estamos con el chico que tiene la camiseta de LeBron, la de Cleveland —respondí con soltura.


			—Ah, parece que sos conocedora.


			—Solo lo básico y lo bueno.


			

			


			—Entonces vas a ser nuestra nueva hincha.


			—De hecho, no. Sé lo que es bueno porque soy seguidora de Atenas de Córdoba.


			—Bien, vamos a tratar de convencerte de que somos mejores —celebró entre risas.


			—Buena suerte con eso.


			—Gracias. ¿Tu nombre?


			—Tabatha. Y ella es Clara.


			—Perfecto, ahora las anoto para que no las vuelvan a molestar. ¿Viene alguien más?


			—Sí, ahí están llegando… Juan y Héctor —señalé a la entrada para que los pudiera divisar.


			—Anotados, entonces. Gracias, Tabatha. Lo que necesites me lo podés pedir. Soy Francisco y voy a estar cerca de la entrada.


			—Gracias a vos, Francisco. Si Tabatha necesita algo, yo se lo voy a proveer —Eneas hizo su aparición y cortó con el saludo de manos que estábamos teniendo.


			Su mirada fue tan desafiante que el chico se retiró al instante. Del mismo modo, yo lo fulminé con la mirada y me senté.


			—De eso hablaba cuando decía que la cuides, Héctor. No puso un pie en la cancha que ya estaban atrás de ella —increpó a su hermano, que no entendía nada.


			—No te pongas así por una pavada. El chico solo vino a preguntarnos los nombres y a quién veníamos a acompañar.


			—De ser así, le podrías haber respondido vos, madre —cambió su mirada hacia Clara.


			—No seas chiquilín y andá a darlo todo. Nosotros estamos acá por vos, eso no lo dudes.


			

			


			No pude decir una palabra más al respecto, sus celos eran desmedidos y yo no estaba haciendo nada para generarlos.


			—No te preocupes, así son los hombres de esta familia. —Las palabras de Clara no me dejaban tranquila para nada. Pero nos limitamos a observar todo lo que realizaban los chicos en la cancha y lo bien que estaba respondiendo Ene.


			—Voy a tomar un poco de aire, ya vuelvo —anuncié, y di a entender que no necesitaba compañía.


			Antes de pasar por la entrada, escuché que los entrenadores indicaban un descanso y supe que Eneas iría a mi búsqueda, por lo que lo esperé al lado de la puerta. Él salió corriendo buscando con los ojos por todos lados, sin dar con mi paradero.


			—Hola, mi rey. ¿Me buscabas a mí?


			—Hola, reina, así es. —Me dio un beso de lejos.


			—¡Ey! A mí nada de besos a medias, acercate.


			—No, vida, estoy todo sudado.


			Mis ojos dieron un vuelco y mordí mi labio inferior. En ese momento pude revivir el fuego de su interior.


			Entrelazó sus dedos con los míos y me llevó a la vuelta del salón, donde había una larga fila de árboles. Me colocó de espaldas a uno de ellos y reposó su cuerpo sobre el mío, pasándome todo su calor.


			—No debiste hacer eso, te arrancaría toda la ropa acá mismo, Tabi.


			—Nada me gustaría más en este momento. Debo decir que me enojaron tus celos allá adentro, pero yo hubiera reaccionado igual, lo que me hizo darme cuenta de lo mucho que quiero estar con vos.


			

			


			—Sos consciente de lo que me estás diciendo, ¿no? Estamos en medio de un lugar con mucha gente y me estás desconcentrando completamente con esa confesión. —Podía ver cómo me deseaba, había contenido ese deseo tanto como yo.


			—Soy muy consciente. Te deseo y estoy lista para todo lo que viene. No quiero desconcentrarte, todo lo contrario. Vamos a hacer una cosa: primero, besame.


			Él obedeció con gusto y yo lo disfruté completamente. Su aroma seguía siendo inconfundible e inundaba cada uno de mis sentidos; su sabor salado me extasiaba y me dejaba agitada pidiendo más, pero me separé de su boca.


			—Bien, así de obediente me gustás. Lo segundo que vas a hacer es ir a esa cancha y darlo todo. De hacer eso…, tendrás tu recompensa.


			—Acepto con gusto, pero yo tengo una condición: que te quedes a dormir conmigo.


			—Está bien, trato hecho. —Sonreí y estiré mi mano para sellar el trato.


			—Nada de manos, reina, besame.


			Llevó mis brazos a su cuello y exigió mi boca con premura cual amor furtivo. Le correspondí completamente, pero lo apuré para que regresara a la cancha.


			Juntos y tomados de la mano volvimos con la familia, que nos esperaba con la comida. Compartimos el momento y Eneas tuvo que volver para hacer unos tiros desde diferentes lugares de la cancha, esa era la última parte de la prueba.


			Al terminar se dirigió a los vestuarios y nosotros guardamos todo para comenzar el viaje de regreso. Los padres de Eneas decidieron pasar por los baños y con Héctor nos quedamos cerca de la salida de los chicos.


			

			


			—Ahí está, preguntale.


			Giré para la puerta de los vestuarios y dos chicas estaban esperando por uno de los jugadores que salió secándose la cabeza. Mi cara se transformó al instante.


			—Hola, ¿puedo saber tu nombre y de dónde sos?


			—Emm… Soy Eneas.


			—Y tiene novia —vociferé yendo a su encuentro.


			Me colgué de su cuello y lo llené de besos por toda la cara.


			—Esto de marcar tu territorio te sale muy bien, reinita.


			—Esto de hacerte el tonto te sale muy bien, príncipe. —Mi tono no fue para nada agradable, totalmente irónico.


			—¿Ya bajó mi título de realeza? ¿Qué hice ahora?


			—Les dijiste tu nombre, ¿había necesidad?


			—No lo puedo creer, ¿no le dijiste tu nombre al chico de hoy a la mañana?


			—Es distinto, Eneas; ese chico tomó los nombres de todos para dejar asentado con qué jugador estaban. En cambio, estas chiquillas solo querían saber tu nombre, el tuyo. No el de Héctor, no el mío… El tuyo.


			—A mí no me metan en esto. Voy para la chata, los esperamos allá —compartió el hermano antes de retirarse.


			—Hui, cobarde, ya me vas a necesitar.


			—¡Ay, hermano, soldado que huye sirve para otra batalla! ¡Eso ya lo deberías saber vos, último troyano! —gritando de lejos.


			—Dejá a tu hermano afuera de esto. Hablame. —Me solté de su cuello y esperé su respuesta.


			—Te ves tan tierna cuando te enojás. Sos como un dibujito animado, pero no me doy cuenta de cuál. No meto a mi hermano  ni a nadie. Puede que tengas razón, no debería haberles dado mi nombre. Pero es solo mi nombre, mirá con quién estoy ahora… ¿Con quién voy a dormir plácidamente esta noche?


			La sonrisa se dibujó en mi cara con la última pregunta y cedí.


			—Puede que tengas razón y que solo haya tenido un pequeño ataquecito de celos.


			—Un pequeño ataquecito, seguramente. Vamos, hermosa mía, nos esperan. Avisale a tu mamá que estamos saliendo y que volvés mañana al pueblo.


			Me tomó de la mano y salimos al encuentro de los demás.


			—Veo que están bien, nadie salió herido —musitó Héctor.


			—Bueno… ¿Cómo sigue esto?


			—Pa, Tabi va a quedarse en casa hoy, así que vamos directo.


			—No hablaba de eso, sino de cómo sigue la prueba. Pero me alegra que se quede en casa.


			—Ah, eso. Van a avisarnos en noviembre si quedamos o no. Pero con haber venido y sido convocado ya es un montón.


			—Así es, me alegro de que lo veas de esa manera. Veo que te enseñé bien.


			—Aprendí bien. Tranquila, mami.


			

			


			Parte 6


			Tabatha


			El viaje fue apacible, pero al llegar a su casa, sentí la necesidad de hablar con mi amiga, por lo que me quedé en la entrada mientras ellos descargaban las mochilas.


			—Hola, amiga. ¿Ya estás en el pueblo?


			—No, por eso te llamaba. Estoy en Marina, me voy a quedar a dormir acá y mañana voy.


			—Ah. ¿Estás segura? ¿Te está apurando para hacerlo?


			Ella… Sin haberle dicho nada, ya entendía completamente la situación. 


			—No, él no me está apurando para nada. Soy yo la que está decidida.


			—Si estás decidida me parece bien. Pero si fuese totalmente cierto no me estarías llamando. ¿Qué pasa, Tabi?


			—Tengo un poco de miedo, si se le puede llamar así. Si bien los dos vamos a tener esta experiencia por primera vez, no sé qué va a pensar él después y eso me pone algunas trabas.


			—Mirá, amiga, vos ya conocés mi experiencia, que no fue para nada especial, pero sí fue con alguien a quien en ese momento amaba; eso me dio la seguridad de estar con él, sin importar lo que sucedería después. Si realmente estás nerviosa por el después, tengo que decirte que, por más que te armes mil escenarios, ninguno va a ser el correcto;  no te hagas tanto la cabeza. Dedicate a disfrutar de tu elección y después, lo que suceda después… lo resolvemos juntas, sea lo que sea.


			Mi cabeza daba mil vueltas tal como ella me decía, pero tenía que parar y relajarme, la decisión ya la había tomado.


			—Gracias. Siempre tenés las palabras justas.


			—Lo mismo hacés vos conmigo, una cachetada de realidad o los pies sobre la tierra. Tranquilizate y dejá que todo suceda como tenga que suceder. Eso sí, como siempre nos dice tu mamá: ¡CON PROTECCIÓN! —gritamos lo último al unísono.


			—Mañana te cuento todo.


			—O esta noche, no tengo problema si me llamás. No voy a salir a ningún lado, hoy solo dormiré.


			—Bueno, amiga. Te dejo, entonces. Ya estamos en la casa de Eneas y prometí hacer de comer. Te amo.


			—¡Wow! ¡Pará que grabo eso último!


			—¡Muy graciosa!


			—Chau, amiga. Cuidate.


			Regresé a la casa y todos estaban duchándose, menos Ene, que me esperaba en la cocina con un delantal puesto.


			—Bueno, ¿qué vas a querer cocinar, hermosa? Me quedé como ayudante.


			—Me podrías ayudar un poco diciéndome algunas comidas que les gusten —supliqué haciendo puchero.


			—Con esa carita ¿quién se negaría? Bueno, amor, les gustan todas las cosas agridulces y todo lo que se hace para Navidad o Año Nuevo. —Me abrazó y nos dirigimos a la inmensa heladera, que estaba al lado de un cuarto de despensa donde había todo tipo de productos.


			

			


			—Muy bien, mesa navideña anticipada será. Mi festividad favorita, no podría negarme.


			—Acá vas a encontrar todo lo que necesites. Yo voy armando la mesa afuera y vuelvo en un ratito para ayudarte.


			—Bueno, pero antes de comer voy a necesitar bañarme.


			—Está bien, hacemos rápido así te podés tomar tu tiempo tranquila.


			—Gracias, Ene. —Me dio un beso rápido y salió a cumplir su cometido.


			Luego de unos minutos de realizar varias preparaciones, me acerqué a ver lo que estaba haciendo él. La mesa era un sueño: manteles blancos y platos que relucían su color plateado; en el centro de la larga mesa, varios pinitos con luces cálidas.


			—¡Te quedó precioso! ¿Lo hiciste vos solo?


			—Tuve ayuda de algunos duendes navideños y las ganas de verte esa cara de sorpresa con la que me mirás ahora.


			—Está claro que me fascina lo que armaste, ahora espero que a tu familia le guste.


			—¡Esto les va a encantar, hermosa! Andá tranquila a bañarte que yo termino de traer todo a la mesa, no los voy a dejar salir hasta que regreses.


			—Bueno, bonito. ¿Voy a tu habitación?


			—Eso ni lo tenés que preguntar, es tuya también. Usá la ducha tranquila que ni yo voy a molestarte.


			—Vos nunca me molestás, hermoso. Gracias.


			Antes de irme, me dio una nalgada, la cual hizo que gritara un poco.


			—Así quiero que grites mi nombre, amor.


			

			


			—¡Eneas! No hagas que me avergüence, mirá si nos veían tus padres.


			—Estoy demostrando mi amor, no hay nada de malo en eso, hermosa.


			—Mejor me voy. ¡Te toca lavar! —dije señalando unas pocas cosas que quedaban en el fregadero.


			Subí las escaleras apurada, porque no quería tardar mucho. Obviamente en mi mochila había una muda de ropa, porque siempre estaba precavida. Al sacarla, dejé caer la segunda nota que había recibido en la semana, pegada a un bombón blanco. La levanté y me senté sobre la cama para leerla:


			TABATHA. Porque eres tú la otra mitad que está faltándole a mi vida. Por tanto tiempo te he esperado, por fin llegaste a mis días.


			A MI MEDIDA-Axel Fernando.


			«No hay duda de que es alguien que me conoce. Sabe las canciones que escucho y lo que me gusta en dulces. Pero ¿quién es? ¿Quién me está mandando estas notas? ¿Para qué me está mandando estas notas?».


			Como siempre, mi mente no paraba de dar vueltas, pero debía darme prisa para bajar con las demás personas. Eso lo iba a resolver después.


			Me duché no muy tranquila, temía que alguien entrara, pero nada sucedió. Al salir, vi a Ene en los escalones; se dio vuelta al instante que me escuchó.


			—¿Cómo puede ser que cada segundo que pasa vos estés más y más linda? —Agarró mi mano y me ayudó a descender el último tramo.


			

			


			—Gracias, acepto tu piropo aunque me hayas hecho poner colorada. —Toqué mis cachetes y los sentí arder.


			—Lo estoy viendo, me encantás y no lo puedo disimular. Mejor busquemos a todos así cenamos, porque estoy muy hambriento. —Me guiñó un ojo y supe al instante que era un poco de doble sentido.


			Juntos nos dirigimos al living y mi chico hizo que todos salieran al patio.


			—¿Todo esto lo armaste vos, Tabi?


			—No, Juan, esta increíble mesa la armó Eneas, y también me ayudó en la cocina.


			—¡Es precioso, hijo! ¿Por qué las cosas de Navidad?


			—Porque es la festividad preferida de Tabi, madre. Además a ustedes les gusta toda esa comida, así que decidimos anticiparnos.


			—Así es, Clara… ¿Por qué siempre tenemos que comer estos platos solo en Navidad?


			—Tenés razón, cuñada, sos una genio. Ahora cuando llegue Sol, va a morir, porque le encanta la Navidad también.


			—Perfecto, una aliada más.


			—Ahí llegó, voy a abrirle. —Héctor salió corriendo al encuentro de su novia, quien gritó al ver la cena preparada.


			***


			Luego de estar todos satisfechos, no nos quedaba espacio ni para tomar un café de sobremesa.


			—Tus ojos brillan de una manera muy distinta hoy, ¿por qué es, amor? —se acercó para susurrar esas palabras y mi cuerpo reaccionó.


			

			


			—Creo que es porque tuve un maravilloso día, me hiciste sentir muy bien.


			—¡Y eso que todavía no terminó! Falta el postre. —Pasó su mano por mi pelo suelto y sentí que hasta mis rulos se electrizaron.


			—Bueno, familia, creo que es hora de ir a descansar. Nosotros con Sol vamos a levantar y limpiar, ustedes suban tranquilos. —La efusividad de Héctor se debía a que estaba viendo a su hermano pasar la mano por todo mi cuerpo; sin duda, ese era uno de sus códigos.


			—¡Qué buen día el de hoy! Ni cocinar ni limpiar… ¿Vemos una peli, Juan?


			—Podría ser, aunque seguro me duermo, así que será cine en la habitación.


			Ambos se despidieron y se retiraron a sus aposentos. Los chicos comenzaron a levantar los platos de la mesa y yo intenté ayudar.


			—No, cuñada, esto lo hacemos nosotros. La próxima levantás vos, de eso no tengas duda.


			—¡Cuánta amabilidad, H!


			—Seguro es porque me quiere pedir algo.


			—De hecho… podrías prestarme tu moto para salir hoy.


			—Eso no va a ser posible, estamos saliendo con Tabi a dar una vuelta. —Palmeó a su hermano y me arrastró con él en busca del vehículo.


			—¿De verdad nos vamos? Pensé que querías estar a solas conmigo.


			—Eso es exactamente lo que quiero, acá no estamos tan solos.


			—¿A dónde vamos? —pregunté ansiosa mientras me colocaba el casco.


			

			


			—Ya vas a ver, creo que te va a gustar.


			—Mientras sea con vos, seguro.


			Lanzó un beso en el aire y comenzamos el trayecto, que no fue muy largo.


			Apenas hicimos algunas cuadras, ya estábamos afuera del pueblo frente a un campo. Una entrada con tranquera de madera y muchos árboles altos. El camino de tierra estaba completamente a oscuras. De no ser por las luces del pueblo y la luna, esa habría sido la boca del lobo. Eneas detuvo el motor y yo estaba muy confundida.


			—¿Bajás, hermosa? —Tendió su mano para ayudarme a descender de la alta moto y me quitó el casco.


			—¿Qué hacemos acá, Eneas? Si vas a matarme, al menos no me tortures y entregá el cuerpo a mi madre.


			—No seas pava, me hacés reír.


			—Bueno, esto es algo típico de las películas de terror y yo estoy haciendo lo que siempre dije que no hay que hacer.


			—Ja, ja, ja. No, te traje acá porque es un lugar bellísimo, tranquilo, donde podemos estar solos.


			—¿Acá? Pero estamos a dos pasos del pueblo, seguro que pasa mucha gente por acá. —Observaba el camino y no estaba muy convencida.


			—En realidad, no. Este camino casi nadie lo usa, solo los dueños de los campos más cercanos, pero a la noche no pasa ni un perro.
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Dicen que el hilo rojo puede estirarse
o enredarse, mas nunca romperse.
Pero ;podra equivocarse de persona?
¢Existira otro tipo de hilo mas poderoso
que una a dos personas?.

Tabatha sigue teniendo dudas en cuanto
a sus pretendientes ya que siempre siguio
lo que la sociedad decia: las relaciones son de a dos.
Después de tratar de escuchar solo a su mente,

estd decidida a cambiar las cosas y vivir su propia
experiencia en el amor.

Pero su alegria se trunca cuando comienza a descubrir
la cara verdadera de quien creia que podria ser el
duenio de su corazon.

Apasionante y entretenida, esta segunda entrega de la bilogia
Miradas alterna los puntos de vista de dos de los personajes
y continGia exactamente donde terminé No me mires asi..
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